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RESUMEN 

El presente estudio se realizó con el objetivo de estimar la relación entre el consumo de drogas, 
hábitos de estudio y conflictos familiares en estudiantes mexicanos. Se emplearon la Escala de 
Clima Familiar y la Lista de Chequeo para evaluar a 273 estudiantes de educación secundaria 
de entre 11 y 17 años de edad. El análisis de los datos se efectuó mediante el coeficiente de co-
rrelación r de Pearson y la prueba t de Student. Los resultados muestran que no existe correlación 
entre el consumo de drogas, los hábitos de estudio y el ambiente familiar de los participantes. Se 
encontraron diferencias significativas respecto a los indicadores de hábitos de estudio según el 
consumo de drogas.  
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ABSTRACT 

The purpose of this study was to evalutate the relationship among drug consumption, study 
habits and family conflicts in Mexcian students. The Familiar Scale Environment and the Check-
list Silva were used to evaluate 273 students between 11 and 17 years old. The analysis of data 
was carried out with the coefficient correlation of Pearson and Test t Student. The results show 
that there is any relationship among consumption of drugs, study habits and family environment. 
There were found significant differences between the indicators of study habits and consumption 
of drugs. 
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l presente trabajo se deriva de un estudio clínico epidemiológico nacional sobre las adicciones y su 
relación con la depresión, la ideación suicida y los conflictos familiares en adolescentes. Los datos 
que se reportan pertenecen a la ciudad de Aguascalientes, donde se estudió a jóvenes que cursaban 

el nivel de secundaria, de los cuales se reporta el análisis de las adicciones y su relación con los hábitos de 
estudio y los conflictos familiares percibidos. 
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En este trabajo se abordarán investigaciones 
y estudios epidemiológicos en la población ado-
lescente sobre dicha relación.  
 
Hábitos de estudio y consumo de drogas  

La escuela es un agente socializador prioritario 
para el adolescente ya que es donde tiene el pri-
mer contacto con sus pares y con figuras de auto-
ridad distintas a las de los padres, y donde asi-
mismo tiene oportunidad de conseguir el recono-
cimiento social a sus primeros logros. En esta eta-
pa, el adolescente atraviesa por un periodo en que 
aparece un conjunto de cambios biológicos, psi-
cológicos y sociales. El impacto de estos cambios 
advierten cierta inadecuación en su persona, por 
lo que se dice que es en la adolescencia cuando el 
joven intenta construir su identidad, lo cual en oca-
siones le resulta difícil y puede llevarlo a mostrar 
conductas problemáticas que se ven reflejadas en 
el entorno escolar. 

Con relación al problema de interés de este 
trabajo, se ha encontrado que el desempeño esco-
lar y el consumo de drogas en adolescentes están 
correlacionados, como en la investigación realizada 
por López (1994) con adolescentes mexicanos que 
cursaban la educación media superior; la media 
de la escala reportada en hábitos de estudio indi-
ca que los jóvenes que no utilizan drogas muestran 
una tendencia a tener mejores hábitos de estudio. 
Otro hallazgo reportado en esta investigación fue 
que al involucrarse los adolescentes con las dro-
gas, tienen estrategias de estudio pobres. 

Un indicador más de esta relación se encon-
tró en la Encuesta Nacional de Adicciones realiza-
da en México en 1998, donde 84% de los hom-
bres y 69% de las mujeres que habían usado dro-
gas tuvieron un mal desempeño escolar (Medina-
Mora, Cravioto, Villatoro y cols., 2003). 

Iguales resultados fueron hallados en la En-
cuesta de Estudiantes sobre el Consumo de Sus-
tancias (Villatoro, Medina-Mora, Rojano y cols., 
2002), que se llevó a cabo en el año 2000 en la 
Ciudad de México, en una muestra de alumnos de 
nivel medio y medio superior, ya que al relacio-
nar el consumo de sustancias con la asistencia a 
la escuela se encontró que quienes se dedicaban a 
estudiar tenían un porcentaje más bajo de con-
sumo de tabaco, alcohol y otras drogas, en compa-

ración con los que no estudiaron el año anterior a 
la investigación.  

Hallazgos semejante han sido reportados en 
Chile, donde se halló que aquellos estudiantes con 
mayor número de notas bajas, que repitieron cur-
sos anteriores y que percibían su rendimiento co-
mo “malo”, eran más vulnerables a conductas de 
riesgo tales como el consumo de alcohol, tabaco 
o consumo de drogas ilegales (Mora, Mathiesen, 
Navarro y Chamblas, 2002).  
 
Ambiente familiar y consumo de drogas 

La familia es un ámbito de suma importancia ya 
que es en ella donde el joven aprende normas, ha-
bilidades y motivaciones que le proporcionan los 
elementos de su identidad personal. Se considera 
que las familias con hijos jóvenes muestran un ma-
yor promedio de tensiones familiares, pues la ado-
lescencia es un periodo particularmente difícil, 
tanto para el adolescente como para los miembros 
de su familia. Ello se debe a los cambios físicos, 
sexuales y psicológicos, así como a las demandas 
sociales que se le imponen al joven.  

Varias investigaciones han mostrado que exis-
te una relación entre el consumo de drogas y una 
serie de variables del entorno familiar, entre las 
cuales se hallan los hábitos de consumo de drogas 
de los padres y el hecho de que en la familia no 
exista una figura materna; de igual relevancia es 
que en el seno del hogar el ambiente familiar sea 
hostil. 

En cuanto a los factores de riesgo, se ha en-
contrado que las medidas disciplinarias, la actitud 
favorable a la experimentación de sustancias y la 
deficiente comunicación entre los integrantes de 
la familia hacen muy probable que los jóvenes se 
involucren en el consumo de drogas (Celis y Var-
gas, 2005; Fernández, 2005; Fundación de Inves-
tigaciones Sociales (FISAC) (2005); García, 2002; 
Macia, 1998; Nuño, 2004; Ojeda, 2003; Rodrí-
guez, 2004; Wagner, González, Aguilera y cols., 
2003). 

Acerca de la relación positiva entre la inges-
tión de drogas por los padres y sus hijos, Secades 
y Fernández (2003) reportan tal relación en un es-
tudio sobre factores de riesgo en adolescentes espa-
ñoles; en Costa Rica, Obando y Sáenz (2000) han 
encontrado resultados similares, de la misma ma-
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nera en que Fernández (2005), en México, lo ha 
hecho con estudiantes de preparatoria.  

En este mismo tenor, Valdés, Muñoz y Druet 
(2003) resaltan que el alcoholismo del padre faci-
lita que los hijos consuman drogas. Estos hallaz-
gos coinciden con los de la Encuesta Nacional de 
Adicciones de 1998 realizada en México por Me-
dina-Mora y cols. (2003), en la que 1.8% de los 
adolescentes varones reportaron que su padre con-
sumía drogas, en 0.2% era la madre y en 2.1% 
algún hermano. En esta investigación se recono-
ce a los hermanos como un influencia poderosa, 
pues 15.7% de los menores cuyos hermanos eran 
usuarios de drogas las habían experimentado tam-
bién y 8.8% continuaba su consumo, en compa-
ración con 2% y 0.7% de quienes no tenían her-
manos usuarios. 

Como se señaló anteriormente, otro factor de 
riesgo relacionado con el consumo de drogas es la 
ausencia de la madre en la estructura familiar. Este 
hecho concuerda con lo encontrado por Wagner y 
cols. (2003), quienes reportan que alumnos de 13 
a 15 años que viven únicamente con el padre tie-
nen una mayor vulnerabilidad para usar drogas, 
ya que 82% de los adolescentes que estaban en 
esa situación y que tuvieron la oportunidad de usar 
drogas lo hicieron.  

También se ha encontrado que la estructura 
familiar es un factor de riesgo para el consumo de 
drogas en jóvenes que tienen empleo. En un es-
tudio realizado por el Sistema Nacional para el 
Desarrollo Integral de la Familia (DIF) y el Fondo 
de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) 
en cien ciudades de México (cfr. Medina-Mora, 
Natera, Borges y cols., 2001), se reportó que el uso 
de drogas era menor entre los adolescentes traba-
jadores que vivían en familias intactas (3.4%), in-
crementándose el consumo en las familias unipa-
rentales (7.1%) y reconstruidas (15.6%), o bien 
cuando el adolescente había formado su propia fa-
milia (28%) o no vivía con una (46%). 

El apoyo, la comunicación y el apego que 
tiene el adolescente hacia la familia es otro factor 
relacionado con el consumo de drogas. En una in-
vestigación realizada con adolescentes (Ojeda, 2003), 
se halló que los jóvenes no consumidores obtu-
vieron puntajes superiores en apoyo, comunicación 
y apego, a diferencia de los consumidores, los cua-
les calificaron con muy bajos puntajes, se perci-

bían como rechazados por parte de sus padres, y 
veían a su padre como menos comprensivo.  

Según García (2002), la hostilidad y el re-
chazo de su familia que experimentan los adoles-
centes son indicadores de un mayor riesgo de con-
sumir drogas, pues quienes se hallan en tales cir-
cunstancias sienten que sus problemas personales 
son ignorados por sus padres, por lo que mani-
fiestan que en situaciones difíciles no cuentan con 
ellos y no dan, por ende, importancia alguna a la 
convivencia familiar. 

Se ha encontrado que la firmeza en las me-
didas disciplinaria es un factor que inhibe el con-
sumo de drogas en los jóvenes ya que, según Ra-
mírez (2001), un factor protector del nivel de con-
sumo de tabaco, alcohol y marihuana es la firme-
za en las medidas disciplinarias familiares. Con 
relación a este mismo aspecto, Kandel (1982) con-
sidera que el manejo conductual de los padres 
desempeña un papel importante en la probabili-
dad de que sus hijos usen drogas, así como una 
débil supervisión y monitoreo paternos. Un fuerte 
monitoreo y coacción de parte de los padres hacia 
los hijos limitan las oportunidades de abuso de 
sustancias, mientras que lo contrario propicia que 
haya un mayor número de oportunidades de con-
sumo. En una investigación realizada en México 
por Rodríguez (2004), se encontró que un factor 
protector importante entre los estudiantes de bachi-
llerato para el consumo de drogas fue el monito-
reo y el establecimiento de reglas por parte de los 
padres, lo que concuerda con el estudio de Di-
shion, Nelson y Kavanaugh (2003), donde el moni-
toreo paternal hizo que se redujera la probabilidad 
de que adolescentes estadounidenses que cursaban 
el noveno grado usaran sustancias.  

Para Secades y Fernández (2003), una dis-
ciplina inconsistente e inadecuada, así como mé-
todos educativos incorrectos, se asocian a niveles 
altos de consumo, tal como lo afirmó Macia (1998), 
quien reporta que la falta de dedicación de los 
padres en la educación o el deficiente control por 
un excesivo liberalismo en la educación de los hi-
jos se corresponden con actitudes de sobreprotec-
ción que impiden que alcancen la autonomía, creán-
doles sentimientos de inseguridad, inferioridad y 
actitudes rígidas que hacen que no conozcan sus 
capacidades.  
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Cuando los padres mantienen actitudes am-
biguas hacia las drogas, aumenta la probabilidad 
que sus hijos se involucren en su consumo, tal y 
como señalan Goldberg, Halpern y Millstein (2002). 
Sus hallazgos muestran además que las percep-
ciones sobre los beneficios de la droga están sig-
nificativamente relacionadas con el consumo de 
alcohol y tabaco. Esto concuerda con lo señalado 
por Naylor, Gardner y Zaichkowsky (2001), que 
reportan que los adolescentes experimentan con 
sustancias debido a que se perciben como invulne-
rables a desarrollar una conducta adictiva. 

Otro factor familiar relacionado con el con-
sumo de drogas es la comunicación entre los inte-
grantes de la familia. Según Espada, Méndez, Grif-
fin y Botvin (2003), la comunicación evita el ais-
lamiento, educa para las relaciones extrafamilia-
res, promueve la expresión de sentimientos y facili-
ta el desarrollo personal; por el contrario, la inco-
municación y el ambiente familiar enrarecido con-
tribuyen a generar y mantener los déficits y caren-
cias personales, que el adolescente puede intentar 
compensar recurriendo a las drogas, lo que con-
cuerda con lo apuntado por Correa (2005), quien 
observa que la comunicación familiar influye en 
la actitud del adolescente ante el consumo de dro-
gas ya que es el primer vínculo para la satisfac-
ción de necesidades tales como el afecto y la iden-
tificación. Según los datos encontrados, el adoles-
cente, al tener problemas para incorporarse a los 
demás miembros de su familia, así como para ayu-
dar o recibir apoyo de ellos, si no se le permite 
expresar sus emociones y ser independiente, pro-
bablemente consumirá algún tipo de droga.  

En síntesis, podría decirse que los padres en 
esta etapa del ciclo vital familiar se enfrentan a 
un aumento de las dificultades que la conducta de 
sus hijos adolescentes entraña; además, es una eta-
pa de cambios que afectan los aspectos de la vida 
en familia, las relaciones entre los miembros, los 
modelos de funcionamiento familiar, la armonía y 
el equilibrio, lo que puede propiciar que aparez-
can patrones de conducta adictiva en los jóvenes 
(Ruano y Serra 2001). 

Finalmente, en cuanto a la región de la Re-
pública Mexicana en la que se llevó a cabo el pre-
sente estudio, se observa también que el consumo 
de drogas es un problema que afecta a la pobla-
ción adolescente, tal como lo muestran las cifras 

del Centro Estatal de Prevención a las Adicciones 
(CEPRAD) (2004), del Consejo Tutelar del Estado 
de Aguascalientes, las que indican que de 2000 a 
2004 la edad de inicio tuvo un porcentaje similar 
a los años anteriores, con 47% de consumidores 
que iniciaron conductas de consumo entre los 10 
y los 14 años, mientras que el porcentaje que le 
sigue, 40%, se ubicó entre las edades de 15 a 19 
años. Por su parte, el Sistema de Vigilancia Epi-
demiológica de las Adicciones (Secretaría de Salud, 
2004) reporta, por entidad federativa, que la droga 
de inicio más frecuente en el estado de Aguasca-
lientes es el alcohol y que la droga de impacto es 
la cocaína, según datos de pacientes que acudie-
ron a centros de tratamiento no gubernamentales. 
El alcohol es considerado como la droga respon-
sable de más muertes; así, dicho estado ocupa el 
quinto lugar en defunciones debido a sus efectos. 
Es pertinente mencionar que durante los dos últi-
mos años han aparecido en Aguascalientes consu-
midores de sustancias que antes no figuraban en 
las estadísticas, como las llamadas “éxtasis” y 
“cristal”.  

A partir de esta tendencia epidemiológica, 
el objetivo de la presente investigación fue des-
cribir el índice de consumo de drogas y la rela-
ción que tiene con el rendimiento escolar y el am-
biente familiar en los estudiantes de secundaria en 
la mencionada entidad. 
 
 
MÉTODO 

Muestra 

El universo poblacional de esta investigación estu-
vo constituido por los estados de la República Me-
xicana agrupados en nueve zonas geográficas, se-
leccionándose tres estados de cada zona. Uno de 
ellos fue Aguascalientes, que correspondió a la 
zona norte.  

Las instituciones de educación básica se se-
leccionaron con base en la zonificación de la Se-
cretaria de Educación Pública (2005), y la aplica-
ción tuvo lugar en aquéllas que permitieron la rea-
lización del estudio, tanto de la zona rural como 
urbana. 

Los grupos (uno de cada grado), se eligie-
ron de manera aleatoria simple, una vez hecho lo 
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cual se aplicaron los instrumentos de evaluación a 
los jóvenes que en ese momento estaban en clases.  
 
Participantes 

El presente estudio se llevó a cabo en una mues-
tra de 273 jóvenes que cursaban primero, segun-
do y tercer grado de educación secundaria, de los 
cuales fueron 149 hombres y 124 mujeres. La edad 
de los participantes estuvo comprendida en un ran-
go de 11 a 17 años. 
 
Instrumentos  

1) Escala de Clima Social en la Familia (FES). 
Esta escala, elaborada por Moos, Moss y Trickett 
(1995), evalúa y describe las relaciones interper-
sonales entre los miembros de la familia, así co-
mo los aspectos del desarrollo. Se conforma por 
noventa reactivos divididos en diez subescalas que 
definen a su vez tres dimensiones fundamentales: 
  

• Relaciones, integrada por tres subescalas: 
cohesión, expresividad y conflicto; evalúa 
el grado de comunicación y libre expre-
sión y el grado de interacción conflictiva 
que caracteriza a la familia. 

• Desarrollo, que comprende las subescalas 
de autonomía, actuación, intelectual-cul-
tural, social-recreativa y moralidad-reli-
giosidad; evalúa la importancia que se con-
fiere dentro de la familia a algunos proce-
sos de desarrollo personal, fomentados o no 
por la vida en común. 

• Estabilidad: formada por dos subescalas: 
organización y control; analiza la estruc-
tura y la organización de la familia y el 
grado de control que poseen algunos miem-
bros de la familia sobre otros. 

 

En este estudio se empleó una versión modifica-
da del inventario, que consistió en tres reactivos 
de cada subescala. Dichos reactivos se utilizaron 
para evaluar la cohesión familiar, que permite ob-
tener información sobre las relaciones que man-
tienen los miembros de la familia, así como el 
grado de comunicación y libre expresión entre 
ellos y el nivel de conflicto que caracteriza a la 
familia.  

2) Lista de Chequeo de Silva. Esta lista ad 
hoc contiene diez indicadores para ocho áreas psi-
cológicas, de las cuales se seleccionaron las subes-
calas de hábitos de estudio y drogas.  
 
Procedimiento  

El trabajo de campo fue hecho por dos encuesta-
dores con experiencia en levantamiento de datos, 
los cuales recibieron una capacitación inicial.  

A todos los entrevistados se les informó que 
su participación era voluntaria y confidencial y 
que contestaran verazmente los cuestionarios para 
tener una mayor confiabilidad. Así, se garantizaron 
las normas éticas para los participantes. También 
se les informó que si tenían dudas, se las hicieran 
saber a los encuestadores, quienes las aclararían. 
Se les pidió asimismo que, con el fin de garanti-
zar su anonimato, no anotaran su nombre en nin-
guna hoja y que contestaran utilizando lápiz. Al 
término de la aplicación, se les dieron las gracias 
por su participación y se acordó con las escuelas 
enviarles un informe con los resultados. 
 
 
RESULTADOS  

Datos sociodemográficos  

La muestra de los participantes encuestados se en-
cuentra dividida de la siguiente forma: participaron 
273 alumnos, de los cuales 54.6% fueron hom-
bres y 45.4% mujeres, 64.4% de ellos pertene-
cientes a secundarias de zona urbana y 35.6% de 
zona rural. 

Los porcentajes por grado escolar fueron de 
35.9% de primer grado, donde se ubicó la mayo-
ría de los alumnos inscritos, 34.4% de segundo 
y 29.7% de tercero. 
 
Análisis descriptivo  

De los 273 estudiantes encuestados, 49.8% repor-
tó haber consumido alguna droga con base en los 
indicadores de la subescala de drogas que integra 
la Lista de Chequeo de Silva, porcentaje del cual 
58% fueron varones y 41.2% mujeres. 
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De los estudiantes que reportaron consumir 
algún tipo de droga con base en los indicadores de 
la subescala de drogas, se encontró que a los que 
asistían a escuelas secundarias en la zona urbana 
correspondió el porcentaje mayor de consumo 
(70.6%), a diferencia de los alumnos de zonas ru-
rales (29.4%).  

Con base en los indicadores de la subescala 
de hábitos de estudio que integra la Lista de Che-
queo de Silva, los hombres tuvieron en promedio 
mejores hábitos de estudio (4.2886) que las mu-
jeres (3.7339).  

Respecto de la zona (urbana o rural) donde 
se ubican las secundarias, los alumnos que iban 
a escuelas urbanas obtuvieron mayor promedio en 

la subescala de hábitos de estudio (4.1477) que 
aquellos que asistían a escuelas de la zona rural 
(3.8351).  

Por su parte, la mayoría de las relaciones 
familiares de los estudiantes encuestados, según 
el FES (Moos y cols., 1995), eran leves (20.0%) o 
moderadas (53.5%), y solo 24.5% refirió tener con-
flictos familiares graves. 

La Figura 1 muestra los conflictos en las re-
laciones familiares según el género de los parti-
cipantes, de acuerdo a las puntuaciones del FES. 

En la Figura 2 se muestra la diferencia de 
los conflictos familiares según la zona de ubica-
ción de las escuelas. 
 

 
Figura 1. Porcentaje de conflictos familiares según el sexo. 
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Figura 2. Porcentaje de conflictos familiares según la zona. 
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Análisis inferencial 

Con la finalidad de conocer si había diferencias 
significativas en cuanto a los indicadores de hábi-
tos de estudio en los estudiantes que han consu-
mido algún tipo de droga y los que no han consu-
mido, se utilizó la prueba t de Student, en donde 

se encontró que t(271)= -2,310; p<.05; por lo tanto, 
es significativa la diferencia en cuanto a los indi-
cadores de hábitos de estudio en estudiantes con-
sumidores y no consumidores, siendo los consu-
midores quienes tuvieron índices más altos de ma-
los hábitos de estudio. 

 
Tabla 1. Prueba t para grupos no relacionados consumidores y no consumidores en los hábitos de estudio y conflic-

tos familiares de los estudiantes encuestados. 

HÁBITOS DE ESTUDIO 
Consumo  
de drogas 

N M D.E. Error es-
tándar  

de la media

t g.l. Sig. Diferencia  
de la media 

Diferencia 
del error  
estándar 

Sin consumo 137 3.8175 1.53018 .13073 –2.310 271 .022 –.43983 .19039 
Con consumo 136 4.2574 1.61473 .13846      

CONFLICTOS FAMILIARES 
Consumo 
de drogas 

N M D.E. Error es-
tándar de 
la media 

t g.l. Sig. Diferencia 
de la media 

Diferencia 
del error 
estándar 

Sin consumo 137 13.1533 3.75322 .32066 –.496 271 .620 –.21436 .43211 
Con consumo 136 13.3676 3.37487 .28939      

 
En cuanto a las puntaciones de hábitos de estudios 
de consumidores y no consumidores, los primeros 
obtuvieron un índice ligeramente mayor que los 
segundos. De la misma forma se utilizó la prueba 
t de Student para saber si había diferencias signi-
ficativas entre los conflictos familiares de los es-
tudiantes que habían consumido algún tipo de dro-
ga y los que no, no hallándose ninguna en la prue-
ba de conflictos familiares (t[271] = –.496; p > .05). 

Al analizarse si había relación entre el con-
sumo de drogas con los hábitos de estudio y los 
conflictos familiares, no se encontró relación esta-
dísticamente significativa entre estas variables, 
obteniéndose –0.152 en los estudiantes no consu-
midores y 0.102 en los consumidores.  
 
 
DISCUSIÓN 

El objetivo de la presente investigación fue eva-
luar la relación entre el consumo de drogas con 
los hábitos de estudio y el ambiente familiar en 
adolescentes que estudian el nivel básico en el es-
tado de Aguascalientes, México, encontrándose que 
no existe relación entre estas variables; por lo tan-
to, los puntajes obtenidos en la subescala de dro-

gas se asociaron con los datos obtenidos en la sub-
escala de hábitos y la escala de clima familiar.  

Cabe mencionar que se hallaron diferencias 
significativas entre consumidores y no consumi-
dores respecto de los puntajes de la subescala de 
hábitos de estudio (t[271] = –2.310; p < .05), sien-
do los primeros quienes presentaron más indica-
dores en la subescala de hábitos de estudio. 

Estos resultados coinciden con los obtenidos 
por López (1994), quien encontró en adolescentes 
mexicanos que aquellos que reportaron no usar 
drogas tenían mejores hábitos de estudio, lo que 
se puede aplicar de igual manera a los adolescen-
tes de Aguascalientes que participaron en este es-
tudio; tal resultado se ha observado también en 
otras investigaciones con estudiantes mexicanos 
y chilenos, en quienes se muestra la relación en-
tre el consumo de drogas con un bajo desempeño 
escolar (Medina-Mora y cols., 2003; Mora y cols., 
2002; Villatoro y cols., 2002). 

 Por otra parte, según los resultados de la 
escala de clima familiar y el consumo de drogas, 
no hay ninguna diferencia significativa entre am-
bas variables (t[271] = –.496; p > .05), lo que im-
plica que en esta muestra el clima social no tuvo 
efecto en el consumo de drogas de los estudiantes. 
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Respecto a estos resultados, no se encontra-
ron datos significativos ya que más de la mitad de 
los estudiantes en este estudio reportó tener un 
ambiente familiar moderado, aunque se observó 
una diferencia por género, pues las mujeres dije-
ron tener un ambiente familiar más severo que los 
hombres encuestados. 

También se hallaron diferencias por género 
en cuanto al consumo de drogas, donde 58.8% de 
los hombres reportó un mayor consumo de dro-
gas, a diferencia de 41.2% de las mujeres, igual a 
lo observado en otras investigaciones (Medina-
Mora y cols., 2003; Mora y cols., 2002; Villatoro 
y cols., 2002). 

En esta investigación el consumo de drogas 
fue de 49.8%, lo que quiere decir que la mitad de 
la muestra encuestada dijo haber consumido dro-
gas, siendo mayor su número entre los estudiantes 

que habitan en zonas urbanas, resultado que coin-
cide con los hallazgos encontrados por Obando y 
Sáenz (2000) en Costa Rica.  

Los datos obtenidos y analizados en este es-
tudio concuerdan con ciertos patrones observados 
en otras investigaciones hechas con estudiantes 
realizadas en el país; como se ha evidenciado, se 
sabe que la población escolar es vulnerable al con-
sumo de drogas por su edad, la etapa de desarro-
llo en que se encuentran, la disponibilidad de las 
drogas tanto legales como ilícitas, el género y 
otras variables, entre las que se halla el papel de 
la familia, que en este estudio no tuvo particular 
influencia en el consumo de drogas reportado por 
los estudiantes. Esto da pie para analizar qué otras 
variables pueden influir en el consumo de esta 
población y que áreas de su entorno pudieran verse 
afectadas por dicho consumo. 
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